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P O L I C Í A D E SUBSISTENriA 

Hemos oído lameníarse á algunas 
personas de la mala calidad de la le­
che que se consuene en Cartagena. 

Y sin embargo, los agentes del 
launicipio, provistos dé sus corres-
P;)ndientes graduado'es sistema Que-
'Oen, miden, gradúin á diario la den­
sidad de este precioso alimento, reti­
rando de la circulación aquella que 
lu sido bautizada con demasiada 
*l»undancia. 

Pero no basta; la leche, aun es­
tando adulterada con gran cantidad 
l e agua, puede dar la den-idad exi­
gida, SI al propio tiempo se le va adi­
cionando almidón y otras s .bstancias 
q«e ai disolverse, va haciéndola más 
«iensa enmascarando su adulteración. 

Lo¡s que se dedican á la venta de 
leche su :len áer tnás químicos que el 
mismo Seivoisiere y conocen la ma­
nera de adicionarle materias extrañas 
•mpostb es de determinar con el gra­
duador- que sólo acúsala densidad— 
»< no se le somete al análisis del la­
boratorio. 

Y para que se vea hasta qué punto 
*on expertos en esta piratería referi­
remos un hecho del cual hemos sido 
testigos presenciales y que ocurrió 
"o hace mucho tiempo en una de las 
dependencias del laboratorio quími-
W) municipal. 

Uno de los empleados técnicos de 
•licho Centro, había mandado cons­
truir bajo su dirección un cántaro de 
lata par» encerrar leche, el cual una 
Vez cerrado, podía verter el líquido 
lúe contuviera al exterior, pero era 
absolutamente imposible—así al me­
nos lo creiamos todos— echar ni una 
^ola gota al interior sin levantar los 
precintos y el sólido candado que le 
protegía. 

Presenciaba la operación un leche­
ro—en el buen sentido de la palabra 
•^y cuando todos alabábamos las re­
sistencias del cántaro, considerando 
<Í«e este, era el único medio de ga­
rantizar la pureza de lík leche, pues 
una vez cerrado no se podía introdu-
^r en él liquido ni sólido de ninguna 
*«pecie, cojió el cántaro de manos de. 
'̂i autor y aplicándose á la boca el. 

*pitorro» sopló con extraordinaria 
fuerza é intrtídujo en el interior, la 
'Cantidad de agua que previamente 
había bebido sin tragarla. 

IjA fuerte presión del aire y del 
*8ua hizo girar la vá vula, violenta-
•^ente y un sólo momento^ pero el 
**uRcientt'p¡tráíiÍue él agá« (Jénetrafaí 
^^mo una ola en el interior. 

Esta prueba shvíó al autor del re-
^'pienjte^.para perfeccionarlo. 

Si los que venden l^che, diacuiren 
«asta, el punto de hacer fracasar ; un 
invento científico, ¿qué no discurri-
'*", cuando tienen el líquido alimen-
*'*̂ lo ame Su vista y pueden adicio-
•^arté lo que les venga én gana? 

Piensen en esto los egentes del 
rnuniclpio y no consideren suficientes 
'̂̂  algmipg casoé el graduador para 

••«sponder de la purejta de la .teche 
^^(tl más lisio se la pegan^. 

NOTAS ALEQRÉS 

mmm' 
<5ô a fjiatc^a viento eo popa, 

«pesar de que estamos atravesando 
una calma chicha que no tiene fin. 

La higiene encargada de la «salux 
pópuli» dictu disposiciones, (gira visi­
tas y no perdona medio ni sacrificio 
alguno para que lodo esté más limpio 
que una patena-

AhoTM se han dictado recientes dis­
posiciones respecto á los carros desti­
nados para la limpieza pública, y el 
buen oljservador habr.l tenido ocasión 
de ver qué esos vehícnlos, que antes 
cruzaban calles y pluzas exhibiendo 
sus cargamentos de basuras, y perfu­
mando el ambiente con olores nau­
seabundos, van ahora herméticamen­
te cerrados, (penuitanme la metáfora) 
pintados, y para que no se confundan 
con oíros carros llevan un letrero con 
caracleres góticos, ingleses ó españo­
les que dice «Limpieza pública». 

Después de esta importante mejora 
que visle más que un, temo de pañete 
vendrá el «epilogo» dei servicio pú-
Dlico de limpieza que consiste en co­
locar en cada vehículo una campanilla 
anunciadora. 

Aunque la cosa no encierra novedad 
alguna, porque ya recordarán nues­
tros lectores aquel cantar que dice: 

Al Gobernador de Cádiz 
le ha dado por la finura, 
de poneile campanilla 
al carro déla basura, 

es sin embargo muy provechosa, en 
primer lugar porque el tañido de las 
consabidas campanas despertarán á 
los «dormijosos>, y además que ese 
constante sonido a ejará los miciubios 
de las ooleriformes, y detritus de las 
fiebres altas ó pacíficas. 

Siguiendo así, dentro de poco tiem­
po, venderán los embutidos envueltos 
en papel seda, los chicharrones en pa 
peí del Estado y el pan envuelto en 
algodón fenicado. 

Lo que es necesario que la campa­
ña higiénica emprendida no sea como 
otras tantas que solo fueron flor cié un 
día, y que se vean las casas que care­
cen de retretes y que se instalen uri­
narios, para que ciertas calles no se 
vean surcadas por CÍJI tos líquidos 
mal olientes. 

OTEMA. 

MARINA MERCANTE 

UD km 

La 

Hace á lo sumo cuatro añt.s, que el 
Gobierno japonés orgtinizó melódi­
camente la instrucción de los oficia­
les de la Marina mercante. 

Después de un periodo preparato­
rio transcurrido en tierra, los aspiran­
tes á oficiales embarcan á bordo del 
buque-escuela «Taisei Maru.» 

Este buque, construido en Tokio 
en 1904, es de acero, y mide 270 pies 
de eslora, 44 de m<)nga y 26 de pun­
tal, llevando aparejo de goleta de 4 
paos . 

Está provisto de una máquina au-
xília¡r, quf mueve dos hélices, que 
puede imprimir al buque una veloci-

i dad (Je diez millas. 
El «Taisei Maru» es el completqen-

to dé Xa escuela de navegación de' Es­
tado en Tokio que prepara á los futu­
ros oficiales y maquinistas de la Ma-
ripa Mercante japonesa. 

La duración de los estudios para 
los oficiales es de cinco años y medio 
y para los maquinistas, de cinco años. 
La escue'a esta abierta á los jóvenes 
de quince á veintiún años y comiiren-
dé dos clslses de aspirantes, los que no 
pafgan, cnyos gastos de instrucción 
son costeados por el Estado ;.ó algu­
nas corporaciones mercantiles, y ios 
que pagan. 

Las materias principales que se en­
señan á los aspirantes son: ios cono­

cimientos náuticos, prácticos y teóri­
cos, la construcción nava', el derecho; 
la meteorología Marina, ele-

Los aspirantes siguen los curaos de 
la Escuela hasta que terminan el pri­
mer periodo de estiídios; después,,van 
durante seis meses á la escuela de 
guerra naval de Yokosuca. 

Después son íiiisidus durante dos 
años para servir en el «Taisei Maru» 
luego pasao seis meses en un buque 
de vapor, para navegar en calidad de 
aspirantes á oficiales. 

El buque escuela japonés ha tocado 
recientemente en San Francisco, y de­
be entrar en el Japón, pasando por 
Panamá, Kapuka y Honolulú. 

Su dotapión comi-rende 63 aspiran­
tes, 66 marineros y 11 oficiales, de 
ellos, un profesor inglés, único euro­
peo que va á bordo.—X. 

I 

POR HIGIENE 
Suplicamos respetuosamente á los 

nuevos Inspectores municipales en­
cargados de velar por la higiene de |a 
pob ación, se ocupen de que desapa­
rezca el asqueroso espectáculo que 
desde las primeras horas de la noche 
se ofrece al público en la calle Honda, 
esquina á la del Puraispi Arco de la 
Caridad, callejón de Bretau y otros 
sitios bastante concurridos, que se 
convierten en kioscos de ufcesidad. 

En todas 'as poblaciones cuitas 
existen recipientes públicos, drs ' ina-
dos á ciertos menesteres, y pueden 
exigirse á ios transeúntes que cuando 
se vean precisados á verificar alguna 
necesidad apremiante, utilicen dichos 
kioscos, imponiendo fuertes multas 
á los que fallen á esta disposición. 

En Cartagena no puede exigírseles 
tal cosa, porque carecemos de min-
gitorios, y tampoco puede evitarse que 
se deje de satisfacer esta necesidad 
natural 

Considerando todas estas razones 
deben los señores inspectores ocu­
parse del asunto, exigiendo al Ayun­
tamiento ponga en diferentes sitios y 
con verdadera profusión dichos reci­
pientes. 

Así lo exige, no so'o la higiene, si­
no también el decoro y las buenas 
costumbres. 

61 eonseio ae emigración 
Por el minislerio de la Gobernación 

se ha dictado una R. O. convocando 
á las elecciones de los vocales suplen­
tes que han de representaren el Con­
sejo Superior de Emigración á las So­
ciedades obreras, á los navipros y ar­
madores y á los cQnsigpatarips. 

A estas e|eqcioues precederán otras 
antes del 26 de Octubre, las de los 
compromisarios que representen á las 
Sociedades obreras legalmeute cons-
li luid^f , . , , 

La elección de vocales y de suplen­
tes se reuuirá, pievia convocatoria 
de los gobernadores civiles, el 15 de 
Noviembre, con asistencia de los cita­
dos compromisarios. 

La elección será pública y por pa­
peletas, y cada papeleta ño podiá 
contener más qne up sóu yuto para 
vocal y o t r j para súpletele. Verifica­
dos la votación y el, epcrutipio se le­
vantará acta por duplicado, en la que 
se hará cot^star el número de votos 
que haya obtenido cada candida­
to, el nombre de las Sociedades ó Aso­
ciaciones á que cuireispondan estos vo­
tos y las protestas que se hubieren 
formulado. 

El Radio y la Rabia 
Ya va siendo muy larga la lisia de 

los efectos que prOiliice él radio y de 
sus múUiples aplicaciones en medici­
na, U u a d e ellas, y no la menos inte-
rante es- la que se consigna en las Ac­
tas de la Academia de Bolonia, preco­
nizando su acción contra el viros de 
la rabia. El profesor Guido Tizzani, en 
nombre del Dr. Bougiovanni, hace 
notar que los rayos del radio, ya esté 
contenido en tubos de cristal, ya se 
aplique á los animales una hora des­
pués de su inyección, destruyen rápi-
dítmente el virus. Mas aún: se ha en­
contrado un método medíante el cual 
puede tenerse algún resultado tratan­
do animales que ya sufrían de este 
mal. 

D acción española 
en marruecos 

Los acontecimientos ocurridos en 
los Balkanes, y que determinarán la 

celebración de una conferencia inter­
nacional, han apartado á la atención 
del problema africano y dtí la cueslión 
de Marruecos, que tiene niltiés más 
directo para líspañii. 

La nueva Nota franco espíiñola es 
objeto estos días de estudio, y parece 
que resuelve por completo las peque­
ñas dificultades, más bien e.scrúpulps, 
que suscitó la primera, pudiendo de­
cirse que la cuestión del reconoci­
miento del nuevo Sultán por las po­
tencias no ha de suscitar el menor in­
conveniente. 

Una vez que se restablezca la nor­
malidad diplomática en él norte afri« 
cano , España debe pensar en arreglar 
todos sus asuntos en Marruecos sobre 
la base de la conferencia de Algeciras, 
que saticiona todos sus derechos y re­
conoce todo sus Interesen. 

Ha de tenerse cuidado principal­
mente, en no consentir qae,á jirctex-
to de adquirir propiedades en la itona 
española, subditos de otras naciones 
europeas traten éstas de ejertíer in­
fluencia y dominio en nuestros terri­
torios. De esto hay varías quejaS^ de 
las cuales no se ha hecho gran ^-aso, 
pero pueden dar lugar á conflictos 
que convendría prevenir ó evitan 

España tiene en Marruecos un gi'an 
porvenir, al qué le brinda, en primer 
término, las buenas ^disposiciones de 
aquel pueblo, que conserva á los^ es­
pañoles un leal afecto, y además, la 
identidad de intereses que recíproca­
mente pueden desarrollarse. 

La normalidad política en Marrue­
cos es la base principiíl pura que esos 
intereses se desenvuelvan y España, 
quede tantos siglos vieue conside­
rando el problema Afi cano como esen­
cial para su porvenir, debe pensar 
que, desaparecitlo su imperio colo­
nial, solamente en Marruecos es don­
de puede tener compensaciones posi­
tivas; pero es menester para ello que 
á una política de gran previsión en el 
Norte africano, una un verdadero de­
seo de reconquistar, pacíficamente y 
por el trabajo, el lugar preemineüle 
que le corresponde por su proximi­
dad al conlineule negro y por las múl­
tiples relaciones qu- con él le un^p. 

La acción diplomálica combinada 
de Francia y España debe constituir, 
al mismo tiempo, una garantía para 
Marruecos y paralas otras poleíicias 
europeas Nada de campañas maula­
res ni de dominios por violencia. Lp-
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hgmbrede muy bnen juicio. ¿Cómo uo se me ba 
ocurrido á mí esto, gustáadoma tanto 1<\8 truchaB? 
Vaya, VBya, tieno usted razó"... ¡jas}o!... No pasa­
rá mxñütia BÍD que empiticen las obras: ¿'<ye usted 
CliiiBtt'l? Eetn 8rde cuando vaya á Hatieooboarg 
bascaré tri<baiadoTe« y todos los útiles Drcesarios. 
Haré veniq al arquitecto Lang para que los traba­
jos se hagan en regla y eaunto terminrdo. Sembra­
remos aquí truchas, aogailas y toda c|aae de pcs-
cndo, lo njíamo qao se sieiubrau colee, rábanos y 
zanaboruB fn el fardiu. , 

Kat' 1 saltó una gran carcajada, y el anciano 
anabaptista sii mostró Satitifocbo al Aor aprobado 
sn penssmiento, 

Ll giban ya á U granja, y Frilz dijo: 
—Voy á instalarme en vuestra casa ocho, diez 

ó quitice días, señor Ct>rist« |, para vigilar y hacer 
adelantar los trabüjo. Qaiero verlo todo con mis 
propios ojos. Es preciso que ti maro que se cons­
truya Hea sólido y que tenga buena cal y buenos 
cimirnv^a: iiecesitamos ttimbién arena y gred«», pa­
ra el lechy, porque os muy conveniente para loa 
pescBdoB de ifo. ,En fin, haremos una coaa baena 
T duradera 

En esto, entraban en el patio grande: Jncel es­
taba á U puerta. 

—¿Nos está esperando ta madre? preguntó el 
vifjo anabaptista. 

dendui'el rió hace UD recodo, 08 lo explicaré y lo 
coinprenderéia mejor. 

A.8( continuaron su paseo, dando la vuelta al va­
lle, haiit'» K1 medio día, explicando Christel á Ko-
bu» BUS proyeólos. 

—Aquí, decía píant»ré patato»; allí «embr^tr^ 
tri^o; más allá el trébol, qiíe es una buena planta 
para vallado. 

FritE no entendía riua sola palabia, poro hacía 
como si lo, eutendlesa, y el viejo ajTend«apr era 
feliz al hablar de coaas que tanto le intere-
eabun. ;. ; 

El calor apietaba. A fuerca de andaV por tehe-
nos labrados con grandes sQrcos.KobnB acalló 
poc empaparle de sudor, y cuando estaba en 
lo luáB, H1(O d« la cociu^, en disposición de,to­
mar atiento; emp<<zaron á oír el cumbi^o de loa 

^ r . . : ; • . , • • • , , ' " J '•• . ' , - • ' • ' » " ' ' ' V V "•"•' 

insectos qae aalen de la tierra al jempeiar el buen 
tienapo., „ , 

—Escuchad la músico que hay aquí ¿|¡ii?Ea 
admirable eata vida qae sale de la tierra eáfoími 
de prpgaa, Boltamoutea y lAOBca», (q|:ae liepun e 
aire d'i ía noche á la «nañana: tjoiie esto'algo dé 

grar,dio8o. ,, ̂ ;,:"," ,•' '̂;;;'-/' 
- S(, dernjskdo granuloso, dijo el analuti»-

tistv 
Si no tuviéramos la felicidad d <,t>̂ uei: ma g'( 
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